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Cómo usar este libro

			
No pierdas el tiempo…

			Si estás empezando con Photoshop, créeme, necesitas un buen manual. Olvídate de navegar entre miles de tutoriales sueltos en Internet. Un manual te da una base sólida, te guía paso a paso y te explica todo con claridad. Es como tener un profe personal que te ayuda en cada paso y siempre puedes volver a él cuando lo necesites. Los tutoriales están bien para cosas puntuales o problemas concretos, pero para aprender de verdad, no hay nada como un buen libro.

			Nuestra intención con este libro es ayudarte a dominar la mejor herramienta para retoque fotográfico y diseño del mercado. Hemos creado un contenido extenso para que conozcas a fondo las funciones y herramientas de Photoshop y veas todo lo que puedes conseguir. Si nunca has usado Photoshop o conoces solo sus aplicaciones más básicas, ¡este es tu libro! Para que te decidas, te contamos un poco de lo que vas a encontrar en él:

			•Dominar las herramientas más importantes de Photoshop.

			•Entender y usar las capas, un elemento clave.

			•Aprovechar al máximo las increíbles funciones de la IA de Adobe, como el Relleno generativo o la Ampliación generativa. Crea imágenes increíbles a partir de una simple descripción texto, expande tus fotos y cambia o elimina elementos fácilmente.

			•Mejorar tus fotos y solucionar problemas comunes como un profesional.

			•Usar filtros y transformaciones para mejorar cualquier imagen.

			•Dominar el color, algo esencial en una herramienta de dibujo.

			•Explorar las posibilidades de los gráficos vectoriales en Photoshop.

			•Y mucho más, ¡échale un vistazo al índice para ver todo lo que te espera!

			Resumiendo, se trata de un manual pensado para todas aquellas personas, sin conocimientos previos sobre la aplicación, pero que están deseando empezar a trabajar con Photoshop.

			
Qué necesitas saber para aprovechar a fondo este libro

			Siguiendo la filosofía de la colección, el manual que tienes entre tus manos está pensado para personas que nunca han trabajado con Photoshop o, si lo han hecho, no conocen las posibilidades reales de la aplicación. Solo necesitas disponer de unos conocimientos básicos sobre el manejo de Windows y sus elementos más comnes, como las carpetas, los archivos, etcétera.

			En cuanto a las características del equipo, el propio Photoshop determina esta pauta, pues resulta una aplicación exigente en lo relativo a memoria y capacidad gráfica. Si compruebas que tu equipo no se desenvuelve con soltura a la hora de aplicar filtros o transformaciones, quizás necesites ampliar la cantidad de memoria o adquirir una tarjeta gráfica más potente.

		

	

[image: Introducción]




		
			
			
Introducción

			
Sobre el protagonista

			Photoshop es sinónimo de tratamiento profesional de imágenes, diseño de calidad y creatividad sin límites. Ya seas fotógrafo, diseñador gráfico, ilustrador o simplemente un entusiasta del retoque digital, seguro habrás oído hablar de Photoshop. Y por supuesto, nadie que lo haya utilizado o haya visto utilizarlo puede quedar al margen del alcance de sus posibilidades.

			Desde el retoque fotográfico avanzado y la creación de composiciones complejas, hasta el diseño de gráficos para web y medios impresos, Photoshop ofrece un abanico de herramientas sin igual. Además, se adapta a todos los niveles, desde principiantes hasta profesionales, consolidándose como la herramienta esencial para cualquier proyecto actual relacionado con la imagen digital.

			A continuación, enumeramos algunas de las novedades más importantes incluidas en Photoshop:

			•Ha integrado potentes herramientas de IA generativa, como el Relleno generativo o la Ampliación generativa, impulsadas por su propia tecnología denominada Adobe Firefly. Estas funciones permiten añadir, eliminar o ampliar contenido en las imágenes con gran facilidad, describiendo lo que se desea con un simple texto.

			•Ahora, las herramientas de selección de objetos también recurren a la inteligencia artificial para mejorar sus funcionalidades, lo que facilita la selección precisa de elementos en las imágenes.

			•La herramienta Quitar permite eliminar elementos no deseados de las imágenes de forma más eficiente.

			•Los Neural Filters utilizan inteligencia artificial para simplificar tareas complejas de edición de imágenes y permiten a los usuarios aplicar, con solo unos clics, efectos avanzados como cambiar expresiones faciales, suavizar la piel, colorear fotos en blanco y negro o, incluso, transferir estilos artísticos.

			•Adobe actualiza Photoshop continuamente, añadiendo mejoras en el rendimiento, la estabilidad y la compatibilidad con nuevos formatos de archivo y dispositivos.

			Actualmente, Photoshop es el líder indiscutible dentro del segmento de aplicaciones destinadas a la creación y el tratamiento digital de imágenes, incluidas todas las nuevas posibilidades de diseño asociadas a la inteligencia artificial generativa que trataremos en este manual. Si eres un apasionado de la fotografía o el diseño, este manual puede ser un importante impulso para mejorar la calidad de tus proyectos.

			
Creative Cloud

			En el vertiginoso mundo de las nuevas tecnologías es necesario estar muy atentos para adaptarse a los nuevos cambios cuanto antes. Actualmente, tener acceso a todos nuestros contenidos, independientemente del dispositivo o lugar donde nos encontremos, constituye —sin lugar a duda— el nuevo modelo de trabajo al que resulta imposible resistirse.

			Es muy probable que conozcas servicios como Dropbox, OneDrive o Google Drive para guardar, compartir y disponer de nuestros archivos más importantes de forma inmediata y en cualquier lugar. Adobe ha querido subirse al carro de esta nueva tendencia añadiendo el término «Cloud». Pero… ¿cómo afecta todo esto a los usuarios de una aplicación como Photoshop?:

			•La primera de las ventajas sería el almacenamiento online, lógicamente adaptado a las necesidades de una aplicación como Photoshop, donde los archivos suelen tener un tamaño importante. La integración del almacenamiento en la nube con la aplicación permite trabajar siempre con la última versión de nuestros archivos y salvaguardar nuestros proyectos de forma casi transparente para nosotros.

			•Otro aspecto fundamental es la sincronización de las configuraciones. Independientemente del lugar donde nos encontremos o el equipo que utilicemos, siempre tendremos nuestros ajustes favoritos actualizados. Evidentemente, esta característica proporciona una mejora muy importante de la productividad.

			•El trabajo colaborativo entre profesionales participantes en un mismo proyecto está muy presente en el modelo Creative Cloud de Adobe, tanto en Photoshop como en el resto de las aplicaciones de la suite.

			Al margen de estas ventajas, el nuevo sistema de licencia también añade valor a la suite. Ya no es necesario hacer un desembolso importante para comprar una licencia y pagar por las actualizaciones sucesivas. Con el modelo de suscripción de Adobe, pagaremos una determinada cantidad al mes para utilizar la aplicación y ahí estarían incluidas todas las nuevas funcionalidades que Adobe añada a sus aplicaciones. Esto significa que siempre trabajaremos con la última versión del programa.

			Nota:

			Según Adobe, no es necesario disponer de una conexión permanente a Internet para abonarse al nuevo sistema de suscripción, porque las comprobaciones se realizarán de forma periódica en función de la opción elegida. Pero es evidente que resulta imprescindible para aprovechar todas las ventajas enumeradas antes de su servicio en la nube.

			
			
Adobe ID

			Para trabajar con las propuestas de Adobe necesitas tener una cuenta activa en la base de datos de la compañía. El proceso no tiene coste alguno y es imprescindible para probar aplicaciones o suscribirse a los servicios disponibles.

			
Instalación de Photoshop

			Tras el pleno abandono de los tradicionales soportes físicos utilizados hasta ahora, todas las aplicaciones de Adobe Creative Cloud se distribuyen únicamente a través de Internet.

			Para instalar Photoshop es necesario acudir a la página web de la compañía y acceder a la cuenta mediante un ID de Adobe. Allí encontraremos las aplicaciones disponibles para su instalación, en función del modelo de suscripción contratado.

			Nuestra recomendación es que descargues en primer lugar la aplicación denominada Creative Cloud Desktop. Con ella podrás gestionar cómodamente todas las aplicaciones de la suite, tus contenidos personales, el acceso a Adobe Stock y a información actualizada sobre el ecosistema Adobe.

			Una vez instalada la aplicación Creative Cloud, el proceso de instalación de Photoshop o de cualquier otro programa de la suite en tan sencillo como hacer clic en la opción Aplicaciones, elegir la categoría adecuada en la parte superior y seleccionar el programa que deseas instalar.

			Transcurridos unos minutos, las aplicaciones seleccionadas estarán instaladas en el sistema y podrás comenzar a disfrutar de ellas.

			Nota:

			La aplicación Creative Cloud Desktop permanece siempre activa en el sistema y puedes acceder a ella en cualquier momento desde el icono asociado en el área de notificaciones de la barra de tareas, tanto en sistema Windows como MacOS.

			
			
Un mundo de posibilidades

			Pecando de poco originales, podríamos decir que los límites a la hora de trabajar con Photoshop los pone nuestra imaginación. Para ser valorados como artistas ya no necesitamos ser genios dibujando óleos o acuarelas. En los tiempos que corren, las nuevas tecnologías permiten desarrollar toda nuestra capacidad creativa a través de medios electrónicos y herramientas como Photoshop.

			Piensa en Photoshop como si fuera tu paleta y tus pinceles, es decir, las herramientas que te permitirán plasmar cualquier idea sobre tu lienzo digital.

			Sería difícil ajustar el uso de Photoshop dentro de un marco profesional concreto, pues su amplio espectro de posibilidades lo sitúan como herramienta indispensable en multitud de disciplinas:

			•Proyectos multimedia.

			•Diseño de cartelería y material corporativo.

			•Internet, tanto en diseños estáticos como dinámicos...

			•Diseño de trípticos, portadas de revistas, etc.

			•Retoque fotográfico.

			•Gráficos para dispositivos móviles.

			Con Photoshop podrás, desde restaurar los viejos retratos de tus abuelos, hasta arreglar esa dichosa fotografía en la que hemos salido con los ojos cerrados.

			En general, Photoshop es el perfecto aliado en cualquier trabajo donde sea necesario aplicar elementos de diseño o desarrollar líneas creativas.
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1. Imagen digital


Introducción

Entiendo que estés deseando empezar a retocar imágenes, generar elementos en tus proyectos y, en definitiva, divertirte con todo lo que ofrece Photoshop. Ten paciencia y confía en nosotros, porque antes de empezar a trabajar es necesario conocer las propiedades y características más importantes de las imágenes digitales. Si obviamos todo esto tus conocimientos estarán huérfanos de conceptos imprescindibles en un mundo tan complejo.

Nota:

Muchos de los conocimientos planteados en este capítulo no solo te serán de gran utilidad para trabajar con Photoshop; también te servirán para hacerlo con cualquier otra herramienta de diseño o tratamiento digital de imágenes.


Mapas de bits versus gráficos vectoriales

A la hora de representar el contenido de una imagen, existen básicamente dos métodos que a su vez permiten dividirlas en dos grandes grupos: mapas de bits y gráficos vectoriales.

En las imágenes denominadas mapas de bits, el contenido se describe mediante pequeños puntos rectangulares denominados píxeles. Las fotografías de nuestras cámaras digitales y móviles están en este formato. En la figura 1.1 hemos ampliado al máximo una imagen para que se puedan apreciar mejor los pequeños cuadrados (píxeles) que forman un mapa de bits.

Pero antes de continuar, detengámonos en la definición de píxel, término muy utilizado a lo largo de todo el libro. Un píxel es la unidad mínima a partir de la cual se forma cualquier imagen en mapa de bits. Para la representación de un píxel se puede utilizar 1 bit de información, 2 bits, 4 bits, etc. El número de bits determinará la cantidad de colores que puede representar dicho píxel; a más bits, más colores y, por lo tanto, mejor calidad de imagen, pero también mayor tamaño. Esta relación calidad/tamaño es muy importante.

El segundo grupo de imágenes, los gráficos vectoriales, siguen un método de representación totalmente distinto. Cada uno de los elementos que componen la imagen se tratan como objetos y sus propiedades se definen mediante fórmulas matemáticas. Existen aplicaciones específicas para trabajar con este tipo de gráficos, por ejemplo, Adobe Illustratror, muy empleada en el diseño industrial o las artes gráficas. En cualquier caso y como veremos a lo largo del libro, Photoshop también dispone de herramientas destinadas al trabajo con gráficos vectoriales. Por ejemplo, utiliza sus ventajas en el tratamiento del texto con el propósito de mejorar su legibilidad, independientemente del tamaño de la imagen.

[image: Imagen pixelada y borrosa que muestra un detalle ampliado de una fotografía. Se aprecian cuadrados de colores (píxeles) en tonos grises, rosados y rojizos, ilustrando el concepto de mapa de bits explicado en el capítulo sobre imagen digital.]

Figura 1.1. Imagen ampliada para apreciar mejor el aspecto de los píxeles que la forman.


Lo mejor y lo peor de cada formato

Una vez descritos brevemente cada uno de los modelos de representación de imágenes, llega la hora de tomar una decisión: ¿mapas de bits u objetos? La cuestión no es tan simple. Por tanto, lo más conveniente sería analizar cada caso y utilizar el método más apropiado en cada uno de ellos.

Para ayudarte, expondremos lo mejor y lo peor, tanto de los mapas de bits como de los gráficos vectoriales.

Mapas de bits: lo mejor

Lo mejor de los mapas de bits es, sin duda alguna, las facilidades e innumerables posibilidades que ofrecen las aplicaciones diseñadas para el tratamiento de este tipo de imágenes. Con ellas podemos pintar, borrar, retocar, transformar, aplicar filtros, etcétera, con tan solo elegir la herramienta adecuada y algunos clics de ratón.

Mapas de bits: lo peor

Los problemas principales de los mapas de bits se centran en la resolución y su tamaño. El primer término hace referencia al número de píxeles por pulgada que contiene la imagen (ampliaremos esta información un poco más adelante) y el segundo, a la cantidad de bytes que ocupa el archivo.

La resolución de una imagen resulta determinante en su aspecto, porque a más resolución, más píxeles y, por lo tanto, mayor nivel de detalle. El verdadero problema llega cuando ampliamos la imagen; en este caso la pérdida de calidad va en proporción directa al grado de ampliación.

Una solución parcial a este problema es utilizar resoluciones altas (más de 300 ppp). Decimos parcial porque al aumentar la resolución, también se incrementa el tamaño de la imagen hasta niveles en los que resultará complicado trabajar con ella si no disponemos de un equipo suficientemente potente.

Gráficos vectoriales: lo mejor

La principal ventaja de los gráficos vectoriales es su total independencia de la resolución, debido a que su contenido (figuras, líneas, texto, etc.) se describe mediante ecuaciones y fórmulas matemáticas. Por este motivo, no importa el grado de ampliación que apliquemos sobre el gráfico. En la figura 1.2 puedes comprobar el aspecto de un mapa de bits y un gráfico vectorial ampliados, eso sí, en exceso, para entender mejor lo que estamos explicando.

[image: Imagen abstracta en blanco y negro que muestra formas geométricas simples: una sección vertical negra a la izquierda y un semicírculo negro a la derecha sobre fondo blanco. Posiblemente ilustra conceptos de diseño gráfico mencionados en el texto.]

Figura 1.2. Mapa de bits y gráfico vectorial ampliados.

Otra de las ventajas de los gráficos vectoriales es su tamaño. En la mayoría de los casos resultan notablemente inferiores a sus equivalentes en mapa de bits.

Nota:

Actualmente, los gráficos vectoriales son fundamentales en el desarrollo de proyectos para Internet y dispositivos móviles a partir de tecnologías como HTML5 o el formato SVG. Los gráficos vectoriales permiten crear atractivas animaciones con un tamaño de archivo muy ajustado.

Gráficos vectoriales: lo peor

Como principal desventaja frente a los mapas de bits, los gráficos vectoriales presentan la complejidad que conlleva su creación y tratamiento, sobre todo a la hora de diseñar formas irregulares, donde se plantean muchos más problemas que en los programas de pintura.


Modos de color

Un modo de color determina la combinación de tonalidades aplicadas sobre una imagen para su representación o impresión. Solo con esta frase, puede que no te hagas una idea real del significado del término. Veamos un ejemplo: seguramente, en tu infancia has jugado alguna vez a mezclar colores y te sorprendías cuando al combinar el rojo y el verde, aparecía milagrosamente el amarillo. Este sencillo juego refleja con toda claridad el principio que siguen la mayoría de los modos de color, es decir, la utilización de varios colores básicos para componer el resto de las tonalidades.

A continuación, describiremos las características de los modos de color más comunes. En la figura 1.3 puedes ver el cuadro de diálogo donde podrás seleccionar colores en cualquiera de los modos que describimos a continuación.


RGB (Red, green, blue)

RGB es, sin duda, uno de los modos de color más conocidos por todos. Es el que utilizan los monitores de ordenador y los receptores de televisión que todos conocemos. El modo RGB está basado en tres colores primarios: rojo, verde y azul y con ellos se forma el resto de las tonalidades necesarias para representar cualquier imagen, concretamente, hasta 16 millones de combinaciones.

Siguiendo con las características del modo RGB diremos que se considera un método de adición, porque los colores se consiguen a partir de la conjunción de haces de luz roja, verde o azul sobre un fondo negro. La ausencia de luz genera, lógicamente, el color negro y con los valores máximos simultáneos de los tres obtiene el blanco.

[image: Interfaz de selección de color en Photoshop que muestra un selector con gradiente rojo, una barra de matices, y controles numéricos para ajustar valores RGB. Incluye botones para aceptar, cancelar y guardar colores personalizados.]

Figura 1.3. Selector de color de Photoshop.

Nota:

Para más información también comentaremos que, técnicamente, cada color se genera a partir de la aplicación de un determinado valor de brillo (entre 0 y 255) a cada uno de los colores básicos: rojo, verde y azul.


CMYK (CMAN)

Aunque menos conocido en el ámbito doméstico, el modo CMYK (o CMAN en sus siglas en español) es, sin duda, el de mayor aceptación en sectores profesionales como la imprenta.

La composición se hace a partir de cuatro colores básicos: cian, magenta, amarillo y negro. Y, al contrario del modelo anterior, este se considera un método de sustracción porque los colores se obtienen a partir de la acumulación de tinta cian, magenta y amarilla sobre un fondo blanco. En este caso, la ausencia total de color produce el blanco, mientras que la saturación de los tres genera el color negro.

Tampoco es necesario irse a una imprenta para buscar un ejemplo donde se utilice el modelo CMYK, basta con echar una mirada a cualquier impresora de inyección de tinta del mercado, para ver que disponen de un cartucho cian, uno magenta y uno amarillo, más otro, normalmente independiente de los anteriores, donde se almacena la tinta negra.


Escala de grises

No estamos seguros de si se debiera considerar la escala de grises como un modo de color. En cualquier caso, las imágenes representadas con esta combinación se usan para fines muy dispares, desde ilustraciones para periódicos hasta elegantes diseños en blanco y negro. Las imágenes que se encuentran en el modo escala de grises utilizan las 256 tonalidades posibles entre el blanco y el negro.

Truco:

Photoshop incluye una forma eficiente y completa de transformar cualquier imagen en color a tonos de grises, se trata del comando Imagen>Ajustes>Blanco y negro. En la figura 1.4 puedes ver el aspecto de este cuadro de diálogo, también disponible desde el panel Ajustes.

[image: La imagen muestra un panel de ajuste de "Brillo y magia" con varios controles deslizantes para modificar parámetros de imagen. Incluye opciones como "Nivel personalizado", "Sensibilidad", "Saturación", "Azules", "Negros" y "Tinte", cada uno con su respectivo deslizador y valores numéricos. El panel tiene botones de "Cancelar" y "Aplicar" en la parte superior.]

Figura 1.4. Cuadro de diálogo Blanco y negro.


Resolución

El concepto resolución hace referencia al número de píxeles por pulgada que componen la imagen. Queremos hacer hincapié en que se trata de una medida totalmente lineal, es decir, no estamos hablando de una pulgada cuadrada. Por lo tanto, se trata del número de píxeles que tiene la imagen a lo largo de una línea recta de una pulgada (2,54 cm) de longitud.

Nota:

Si bien es cierto que Photoshop admite la posibilidad de medir la resolución de una imagen usando valores de píxeles por centímetros, aconsejamos utilizar los puntos por pulgada, porque es el estándar general dentro del mundo del diseño gráfico.

Es lógico pensar que mientras más píxeles haya por pulgada, más posibilidades habrá de definir los detalles de una imagen y mejor será su calidad. Esto es cierto, aunque también tiene un inconveniente, su elevado tamaño.


Diferencias entre tamaño y resolución

Para dejar totalmente claro el concepto de resolución y distinguirlo del tamaño de la imagen, diremos que el tamaño corresponde a las dimensiones físicas de la imagen mientras que, como ya hemos comentado, la resolución indica el número de píxeles por pulgada utilizados para su representación. Por lo tanto, con un mismo tamaño podremos disponer de distintos valores de resolución.

Hacemos esta aclaración porque cuando empezamos a trabajar con una aplicación como Photoshop es muy habitual confundir estos términos, debido a que, al aumentar la resolución de una imagen en Photoshop, el tamaño de visualización también se amplía. Este efecto está motivado por la limitación de resolución que ofrecen las pantallas de ordenador. Es decir, lo normal es que nuestro monitor muestre valores de resolución comprendidos entre 72 y 92 ppp; por lo tanto, si la imagen tiene una resolución mayor, la manera de mostrar esa información adicional es distribuirla linealmente, con el consiguiente aumento en su tamaño de visualización; de ahí que nos parezca que las proporciones de la imagen crecen cuando aumentamos la resolución.


Resolución de pantalla y de impresión

En muchos casos será el destino de nuestro trabajo el que determine la resolución requerida. Como sabemos, la resolución habitual de pantalla suele estar comprendida entre 72 y 92 puntos por pulgada (ppp). Por lo tanto, para todos aquellos diseños que tengan como destino final este medio (Internet, Multimedia, etc.), sería absurdo usar resoluciones mayores. No olvidemos que el incremento de la resolución aumentará notablemente el tamaño del archivo.

Advertencia:

En ocasiones, los gráficos utilizados en el desarrollo de proyectos para dispositivos móviles o Internet también serán necesarios para crear algún folleto de presentación, tríptico publicitario, etcétera, relacionado con el producto. En este tipo de situaciones, nuestra recomendación es crear el original con una resolución alta y después reducirla para obtener las versiones de pantalla. Los resultados pueden ser terribles si realizamos el proceso contrario.

Cuando nuestro trabajo tenga como destino la impresión, ya sea en imprenta o en cualquier otro dispositivo, recomendamos utilizar resoluciones altas para conseguir buena calidad, a partir de 300 ppp.

Nota:

Una resolución habitual de imprenta, a la hora de realizar trabajos a todo color, puede estar por encima de los 2400 ppp. Imagina el nivel de detalle que se obtiene con estos valores.


La pantalla sí engaña

La calibración del monitor es un aspecto importante que no deberíamos descuidar, sobre todo si utilizamos aplicaciones como Photoshop. Algunos monitores incluyen software de calibración, pero si de verdad queremos que la pantalla de nuestro ordenador reproduzca fielmente los colores y no tengamos ninguna sorpresa a la hora de imprimir, debes recurrir a un dispositivo denominado colorímetro, que incluye un sensor óptico y un programa de configuración. Con él no tendrás ningún problema, si bien es cierto que se trata de una solución algo exagerada para usuarios domésticos. Una opción más económica sería imprimir una copia del trabajo y comprobar si los colores son los adecuados.


Formatos más comunes

Existe una gran diversidad y variedad de formatos, aunque en la práctica los que se utilizan en realidad se podrían contar con los dedos de una mano. Photoshop permite trabajar con una amplia gama de formatos, como puedes comprobar al ejecutar los comandos Archivo>Guardar o Archivo>Guardar como y desplegar la lista Tipo que muestra la figura 1.5.

[image: Interfaz de Adobe Photoshop mostrando un panel de capas con una lista de elementos seleccionados resaltados en un recuadro rojo. La pantalla muestra el área de trabajo con líneas horizontales azules y herramientas de edición visibles en la parte superior e inferior del programa.]

Figura 1.5. Algunos de los formatos disponibles en Photoshop.

Nota:

Photoshop dispone de su propio formato y, como es lógico, se adapta mejor que ningún otro a las características del programa. Este formato se denomina PSD.


Formatos de mapas de bits

Dentro del ámbito de las imágenes en formato mapa de bits, la descripción de los más utilizados sería la siguiente:

•TIFF: Muy utilizado, tanto para entornos Mac como Windows. Este formato utiliza un algoritmo de compresión denominado LZW sin pérdidas de calidad, aunque admite otras posibilidades.

•JPEG: Quizás el formato más importante de la actualidad, sobre todo por su utilización en cámaras digitales, dispositivos móviles e Internet.

•PNG: Incluye una importante característica, las transparencias. Puedes crear gráficos con zonas transparentes, algo muy útil en diseños como los de logotipos.


Formatos vectoriales

Ya sabemos que la información de este tipo de imágenes no se almacena como puntos independientes, sino a partir de fórmulas matemáticas. Las variaciones más comunes de este formato son las siguientes:

•EPS: Este es uno de los formatos que más se usa para almacenar gráficos vectoriales. Programas como Illustrator permiten exportar a este formato o directamente trabajar con él.

•CDR: Este formato es propio de CorelDRAW y aunque está definido para trabajar con esta aplicación, también se utiliza normalmente en otros programas de diseño vectorial. Es frecuente encontrar colecciones de Clipart en este formato.

•SVG: Se trata de un formato vectorial bidimensional que utiliza el conocido estándar XML, utilizado principalmente en el diseño web y en imágenes estáticas o animadas para dispositivos móviles. Se trata de un estándar abierto y soportado, sin limitaciones, por todos los navegadores actuales.

Nota:

Los gráficos en formato SVG soportan estilos CSS y por lo tanto la posibilidad de modificar sus características en función de la hoja de estilos activa. También admiten acciones del tipo rollovers (pasar el ratón encima) o hacer clic.


Formatos más indicados para Internet y dispositivos móviles

Dadas las especiales características de la Red y los dispositivos móviles, existen varios formatos que se adaptan mejor a tus necesidades y, por este motivo, se han establecido como estándares para este medio. Estos formatos son JPEG, PNG y SVG.

Nota:

Como hemos comentado, si bien es cierto que el formato JPEG tiene su origen en la Red, actualmente es el que han adoptado la gran mayoría de fabricantes de cámaras digitales y dispositivos móviles. Entre las características que han provocado este hecho se encuentra, sin duda, la capacidad que tiene el formato JPEG para representar imágenes de gran calidad con un tamaño muy ajustado.


RAW, el negativo digital

Aunque el negativo digital o RAW lleva algún tiempo entre nosotros, se trata de un formato poco conocido y utilizado sobre todo por los profesionales de la fotografía digital. Teniendo en cuenta el tamaño de los archivos que permite manejar, lo encontrarás disponible habitualmente en cámaras y móviles de gama alta.

Sobre las imágenes almacenadas en formato RAW podemos decir que se encuentran en bruto, es decir, tal como fueron captadas por el CCD de la cámara digital, sin procesamiento alguno ni compresión. Este es el motivo por el que se conoce a este formato como negativo digital. La ventaja es evidente, podemos corregir cualquier aspecto de la imagen o aplicarle cientos de efectos o situaciones distintas de luz, color, etcétera.

Nota:

CCD es el dispositivo electrónico empleado por las cámaras digitales para captar la imagen cuando se abre el obturador.

Los ingenieros de Photoshop son conscientes de la importancia de este formato para los apasionados de la fotografía y en cada nueva actualización añaden más funcionalidades para trabajar con él. Concretamente, Camera Raw es la herramienta que complementa a Photoshop en lo referente al tratamiento de este tipo de archivos.


Resumen

Este primer capítulo del libro describe los principios básicos que definen las características de las imágenes digitales: formatos, resolución, modos de color, etcétera.

De todos los conceptos que planteamos, es importante que tengamos clara la idea de resolución como información que determina la calidad final de la imagen y de píxel como información mínima que define una imagen en mapa de bits.

También es relevante conocer los formatos más utilizados, sus características y propósitos para, de este modo, utilizarlos en nuestros proyectos de diseño.
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2. Espacio de trabajo


Componentes básicos

A primera vista, Photoshop muestra elementos que resultan familiares de otras aplicaciones y otros que no lo son tanto, como los paneles. Sobre todo, debes prestar especial atención dos elementos: el primero sería el área superior de la interfaz, donde se encuentra una barra sensible al contexto, es decir, según la tarea o herramienta seleccionada en cada momento, la barra mostrará diferentes opciones. A este elemento lo llamaremos a partir de ahora barra de opciones. El segundo, e igualmente importante, es la barra de tareas contextual donde siempre encontrarás comandos relacionados con la acción estés realizando.

Al abrir Photoshop aparece, entre otros elementos, una lista con los archivos recientes. Haz en clic en alguno de ellos o utiliza el botón Archivo nuevo, elige alguno de los formatos disponibles y haz clic en Crear. Trataremos todos los destalles de la ventana Nuevo documento un poco más adelante.

Cuando accedemos por primera vez al entorno de trabajo de Photoshop es importante no desanimarse por el aspecto intimidador del programa. Es cierto que aparecen multitud de opciones, paneles, botones, pero no debemos asustarnos. A lo largo de los distintos capítulos de este manual, abordaremos las características más importantes del programa para que no tengas ningún problema a la hora de aprovechar todas sus posibilidades.


Ventanas de documento

Siempre que abras una imagen en Photoshop o inicies un nuevo diseño, aparece una ventana y su correspondiente barra de título, en la que se observa el nombre del archivo y un porcentaje que coincide con la escala de visualización de la imagen. También aparece, junto al valor de zoom, el nombre de la capa seleccionada en ese momento, el modo de color y un pequeño botón para cerrar la ventana de documento.


Barra de opciones

Como hemos comentado, la barra de opciones es un elemento fundamental. En ella tendrás todas las propiedades de la herramienta seleccionada en cada momento (ver figura 2.1). En el capítulo dedicado a las herramientas mostraremos con más detalles sus posibilidades. Por ahora, es suficiente con conocer su ubicación y su aspecto.

[image: Interfaz de Adobe Photoshop mostrando un documento nuevo con un espacio de trabajo vacío. En la parte superior se observa la barra de opciones y en la esquina superior izquierda aparece un texto en rojo que indica "Barra de opciones". La interfaz muestra los paneles característicos del programa a la derecha.]

Figura 2.1. Barra de opciones.

Truco:

Haz clic con el botón derecho sobre la barra de título de cualquier ventana de documento y aparecerá un menú emergente, en el que encontrarás más comandos de configuración.


Barra de menús

Agrupa todos los comandos disponibles en la aplicación. Estos comandos se encuentran divididos en categorías representadas por cada una de las entradas visibles en la barra. Como veremos a continuación, existe la posibilidad de configurar el aspecto de los distintos menús y comandos para que se adapten mejor al trabajo que deseamos realizar en cada momento. Es lo que Photoshop denomina espacios de trabajo.


Barra de estado

Ofrece datos de interés, como la escala de visualización del documento activo o el tamaño de este. Selecciona el pequeño icono que muestra la figura 2.2 y podrás personalizar la información que muestra la barra de estado. A continuación, enumeramos las más utilizadas:

•Tamaños de archivo: Es la opción por defecto y simplemente muestra el tamaño del documento visible en cada momento.

•Dimensiones del documento: Como no podía ser de otro modo, muestra el alto y el ancho en centímetros del documento activo.

•Escala de medida: Resulta útil a la hora de medir y obtener cálculos, así como determinar una correspondencia entre el número de píxeles y las diferentes unidades de escala. El valor actual de escala sería el que muestra esta opción.

•Tamaños virtuales: El primer valor indica la cantidad de memoria necesaria para gestionar todas las imágenes abiertas y el portapapeles. El segundo de los parámetros muestra la cantidad de memoria total disponible en el sistema para Photoshop. En el momento en el que la cantidad de la izquierda sea mayor que la situada a la derecha, Photoshop utilizará el disco duro como espacio de memoria virtual y el sistema irá mucho más lento.

•Eficiencia: Mientras esta variable se encuentre al cien por cien no debemos preocuparnos, pues significa que Photoshop tiene memoria RAM suficiente para trabajar con la imagen actual. Pero si el valor desciende, la cantidad de memoria no es suficiente y, por lo tanto, Photoshop utilizará la memoria virtual para trabajar. En este caso, la eficacia del sistema disminuye y todas las operaciones se ralentizarán drásticamente.

Nota:

La memoria virtual consiste en utilizar parte del disco duro como una extensión de la memoria principal del sistema. Teniendo en cuenta que la velocidad de transferencia de un disco es mucho menor que la de la memoria, el uso de esta alternativa reduce el rendimiento de Photoshop y de cualquier otro programa que la utilice. En la actualidad, con los modernos discos SSD este problema no es tan importante, pero siempre debemos tenerlo en cuenta.

•Herramienta actual: Muestra el nombre de la herramienta seleccionada en cada momento.

•Exposición de 32 bits: Permite adaptar la previsualización de imágenes HDR de 32 bits para que el monitor no las muestre oscuras o descoloridas.

•Recuento de capas: Muestra el número total de capas creadas en el documento seleccionado.

Truco:

Puedes utilizar la casilla que muestra el valor de visualización para modificar este parámetro: solo es necesario escribir en ella el porcentaje que desees.

[image: Interfaz de Photoshop mostrando un menú desplegable en el centro de la pantalla con opciones de configuración. La ventana principal está vacía, con barras de herramientas en los bordes y paneles laterales visibles a la derecha. El entorno de trabajo está en modo claro.]

Figura 2.2. Personalizar la información de la barra de estado.

Truco:

Coloca el cursor sobre el cuadro de la barra de estado que muestra el tamaño del archivo, haz clic y mantenlo pulsado para obtener información rápida sobre sus dimensiones, la resolución y el número de canales.


Comportamiento de las ventanas de documento

Haremos un pequeño paréntesis antes de continuar para comentar el comportamiento de las ventanas de imágenes con las que estamos trabajando, denominadas ventanas de documento en Photoshop.

Por defecto, cuando creamos o abrimos una nueva imagen en Photoshop, la ventana de documento queda fijada a la parte superior en modo maximizada, tal como muestra la figura 2.3. Cada nuevo archivo o imagen que abramos quedará también de esta forma, con una estructura de pestañas similar a la utilizada por muchos navegadores. Este sistema es realmente cómodo y permite mantener ordenado nuestro espacio de trabajo.

Para mostrar cualquier ventana en un marco independiente, haz clic en su título y arrástrala hasta que se encuentre ligeramente separada del área superior. Repite esta operación, pero acercando el título de la ventana a la barra de opciones hasta que se desvanezca ligeramente, en ese momento suelta para que vuelva a quedar fijada y maximizada.

[image: Imagen de un editor de Photoshop mostrando una fotografía de dunas del desierto con globos aerostáticos de colores flotando sobre el paisaje. En el lateral derecho se aprecia el panel de selección de colores.]

Figura 2.3. Ventana de documento en su configuración por defecto.


Barra Herramientas

Todas las herramientas disponibles en Photoshop y elementos tan importantes como el selector de color o el relleno generativo mediante inteligencia artificial se encuentran en la barra Herramientas. Como podrás imaginar, este elemento es fundamental dentro del desarrollo de cualquier proyecto. El comando Herramientas situado en la parte inferior del menú Ventana permite ocultar o mostrar esta barra.

La barra Herramientas incluye por defecto una vista previa o pequeño tutorial del comportamiento de algunas de las herramientas más importantes. Simplemente sitúa el cursor justo encima del icono asociado a la herramienta y al instante aparecerá una vistosa animación, que muestra su comportamiento.


IA generativa desde la barra Herramientas

El icono que hemos resaltado en la figura 2.4 es la primera puerta que nos abre Photoshop a la generación de imágenes por inteligencia artificial. Imagina la importancia que adquiere esta tecnología en las nuevas versiones de Photoshop que Adobe sitúa un acceso directo en la barra Herramientas, uno de sus elementos más relevantes de su espacio de trabajo. Trataremos en profundidad esta característica en los próximos capítulos, pero no pierdas de vista este botón ni la barra de tareas contextual.

[image: Interfaz de Photoshop mostrando la ventana "Nuevo documento" con un panel de opciones a la izquierda y una cuadrícula de imágenes en miniatura a la derecha que muestra diferentes plantillas disponibles para crear nuevos proyectos.]

Figura 2.4. Icono para generar imagen desde la barra Herramientas y cuadro de diálogo para escribir el prompt.

Nota:

En el mundo de la inteligencia artificial, un prompt es la instrucción que le damos para que realice una determinada tarea. Puede ser tan simple como hacer una pregunta o tan compleja como generar una imagen con diferentes elementos y detalles.


Configuración de la barra Herramientas

Haz clic con el botón derecho del ratón en los tres puntos horizontales situados justo encima del selector de color de la barra Herramientas y selecciona el único comando disponible. Comprueba en la figura 2.5 tanto la situación del botón como el cuadro de diálogo que aparece a continuación.

En el margen izquierdo estarán todas las herramientas disponibles en determinado momento en el panel, agrupadas según la configuración por defecto del programa. Haz clic en cualquiera de ellas y arrástralas para incluirlas en cualquier otro grupo. Si necesitas más espacio en la barra, puedes mover las que utilices con menos frecuencia al recuadro de la derecha, denominado Herramientas adicionales. Con estos sencillos pasos podrás personalizar la barra Herramienta según tus gustos y necesidades.

Observa en la parte inferior del cuadro de diálogo los iconos que aparecen, utilízalos para ocultar o mostrar elementos de la barra como el modo de máscara rápida o modo de pantalla.

[image: Interfaz de Photoshop mostrando un espacio de trabajo con paneles a la izquierda y un área central vacía. La imagen corresponde al capítulo sobre componentes básicos del espacio de trabajo de Photoshop, donde se explican los elementos de la interfaz.]

Figura 2.5. Cuadro de diálogo Personalizar barra de herramientas.

Truco:

El pequeño icono situado en la parte superior izquierda permite mostrar los elementos que componen la barra Herramientas, en una sola columna o en dos.

Nota:

Es probable que en muchas de las figuras que acompañan este manual el aspecto de la barra Herramientas no coincida exactamente con el que estés utilizando. En nuestro caso hemos utilizado las posibilidades de configuración descritas en este apartado para reducir sus dimensiones y adaptarla al tamaño de pantalla disponible.


Barras de tareas contextual

La barra de tareas contextual actúa como un atajo inteligente donde siempre encontraremos comandos y acciones relacionadas con la herramienta o el objeto seleccionado en determinado momento, para facilitar tareas como la edición de texto, generación inteligente y todo tipo de ajustes.

Selecciona cualquier herramienta y al instante accederás a funciones específicas sin necesidad de navegar por múltiples menús. Como puedes comprobar en la figura 2.6 se trata de un elemento flotante que puedes desplazar con tan solo hacer clic en la línea punteada situada en el extremo izquierdo de la barra y arrastrar.

[image: Interfaz de Photoshop mostrando una imagen en edición con un globo aerostático sobre dunas del desierto. Se observa la barra de herramientas, panel de colores y opciones de edición características del programa.]

Figura 2.6. Barra de tareas contextual.

La barra de tareas contextual está visible por defecto. Si no es así, selecciona el comando del mismo nombre situado al final del menú Ventana. Ocúltala con el mismo comando o seleccionado los tres puntos horizontales en la propia barra donde encontrarás estas opciones adicionales:

•Restablecer la posición de la barra: Si la barra se ha movido, puedes devolverla a su lugar original.

•Fijar la posición de la barra: Anclar la barra en una ubicación específica para que permanezca fija mientras trabajas.

Truco:

Es recomendable revisar las opciones que aparecen en la barra de tareas contextual después de realizar cualquier acción en Photoshop o seleccionar alguna herramienta, seguro que encontrarás sugerencias útiles para los pasos siguientes.


Paneles

Los paneles son el eje principal sobre el que se sustenta la interfaz de Photoshop. Estos elementos condicionan el modo de trabajo y constituyen el común denominador para la mayoría de los productos desarrollados por la firma Adobe. En el menú Ventana se encuentran enumerados todos los paneles disponibles, haz clic en cualquiera de ellos para que aparezcan en la ventana principal.

A continuación, exponemos brevemente la función de los paneles más importantes para que vayas familiarizándote con ellos:

•Color: Permite seleccionar cualquier color en alguno de los modos disponibles, sirve como complemento y alternativa a los selectores de color de la barra Herramientas.

•Estilos: Este panel contiene un buen número de efectos y transformaciones ya definidas, listas para utilizar en cualquiera de nuestros trabajos con un solo clic de ratón.

•Capas: En este panel aparecen todas las capas y máscaras que componen la imagen. En él, podrás seleccionar capas, añadir máscaras, efectos, capas de ajuste… sin lugar a duda, uno de los paneles más importantes dentro del entorno de Photoshop.

•Información: Muestra información sobre datos básicos de la imagen, como valores de los componentes RGB, situación exacta del puntero, valor hexadecimal del color actual, etcétera.

•Navegador: Actúa como un eficaz sistema de zoom, en el que solo necesitas mover el control deslizante para ampliar o reducir la imagen actual. También puedes mover el cuadrado rojo que representa la zona visible de la imagen para mostrar cualquier área del documento.

•Historia: Considera este panel como un registro donde se almacenan todas las acciones que llevas a cabo con la aplicación, para permitirte deshacer de modo independiente o secuencialmente cada una de ellas. Es tal la importancia de este elemento que hemos querido dedicarle un capítulo completo con el fin de mostrar a fondo todas sus posibilidades.

•Herramientas preestablecidas: Como veremos en el capítulo dedicado a las herramientas, Photoshop permite configurar cualquiera de las herramientas disponibles y guardar estos ajustes. Pues bien, la misión de este panel será almacenar todas esas herramientas preconfiguradas.

•Carácter y Párrafo: Estos dos paneles ofrecen posibilidades ampliadas para el tratamiento de textos y resultan imprescindibles cuando incluimos este tipo de elemento en nuestros diseños.

•Ajustes de Pincel y Pinceles: Permiten elegir el tipo de pincel más adecuado en cada caso, añadirle efectos, crear pinceles personalizados, etcétera. También es posible almacenar diferentes configuraciones y modelos de pinceles.


Paneles Ajustes, Propiedades y Biblioteca

Los paneles Ajustes, Propiedades y Biblioteca son tan importantes que hemos querido dedicarles una mención especial.

Principalmente pensado para tareas de diseño y retoque fotográfico, el panel Ajustes agrupa multitud de características relacionadas con este tipo de trabajos como: Exposición, Blanco y negro, Brillo/Contraste, Niveles, etcétera. En la figura 2.7 puedes comprobar su aspecto.

[image: La imagen muestra un menú de Figmini con una lista de opciones para insertar elementos en un proyecto. Se visualizan varias opciones como "Insertar", "Lista de red", "Formas", "Azul mediterráneo", "Negro y blanco clásico", "Rojo intenso" y "Azul brillante". Es una interfaz de usuario simple con fondo claro y texto oscuro.]

Figura 2.7. Panel Ajustes.

El panel Ajustes no es solo un acceso directo a comandos importantes; su principal virtud se centra en que todas las transformaciones realizadas desde este panel son no destructivas. Aunque ampliaremos este concepto en los próximos capítulos, adelantamos que se trata de la posibilidad de eliminar cualquier cambio fácilmente o incluso ocultarlo temporalmente.

Por otra parte, el panel Propiedades es la extensión natural del panel Ajustes y permite establecer los parámetros de configuración asociados a cada comando.

Por último, el panel Bibliotecas es la opción perfecta para acceder a nuestro repositorio de imágenes, tanto propias como de Adobe Stock.


Organización básica de los paneles

Siempre que necesites ampliar o mejorar la organización del espacio de trabajo, existe la posibilidad de agrupar paneles, de modo que solo quede completamente visible el panel seleccionado y del resto únicamente aparezca una pestaña con su nombre. Este es uno de los modos disponibles para mejorar la organización del espacio de trabajo, pero existen más. Para agrupar uno o varios paneles, sigue los pasos que se describen a continuación:

•Usa el menú Ventana para mostrar el panel que quieres agrupar.

•Haz clic en la pestaña que contiene el nombre del panel y arrástrala hasta que esté encima del panel o grupo de paneles donde deseas agruparlo. Mientras arrastras, el programa mostrará una silueta del panel.

•Suelta y el elemento arrastrado aparecerá en primer plano.

Si lo que necesitas es llevar a cabo el proceso contrario, es decir, separar o aislar un panel, simplemente haz clic en su pestaña y arrástralo fuera.

Truco:

Para contraer un panel haz doble clic en la pestaña que lo identifica. Repite la operación para mostrarlo por completo.

Photoshop incluye más alternativas para adaptar la situación de los paneles a nuestras necesidades. Los grupos de paneles se pueden expandir y contraer con tan solo hacer doble clic en la parte superior del grupo.

Nota:

Cuando un panel está en modo icono, haz clic en él para expandirlo y acceder a todos sus elementos.

Otra posibilidad es crear nuestros propios grupos de paneles personalizados. Para ello es necesario hacer clic en el nombre del panel y arrastrarlo encima del grupo donde deseas incluirlo. En ese momento, una línea de color azul indica que ya puedes soltar el panel. Para eliminar un panel del grupo, arrástralo fuera de él y haz clic en el botón Cerrar situado en la esquina superior derecha. De esta forma, es posible crear grupos de paneles completamente personalizados y adaptados a nuestras necesidades.

Truco:

El comando Restaurar aspectos esenciales situado en el menú Ventana>Espacio de trabajo permite recuperar la configuración inicial de los paneles. También puedes utilizar el acceso directo a este comando situado a la derecha de la barra de opciones.

En el menú que aparece después de hacer clic con el botón derecho del ratón en la parte superior de cualquier panel, se encuentra el comando Contraer automáticamente paneles de iconos. Si decides utilizarlo, los paneles se ocultarán con tan solo hacer clic en cualquier lugar vacío del espacio de trabajo. Ten en cuenta esta opción, porque resulta muy cómoda y evita que después de cierto tiempo el entorno del programa se encuentre saturado de paneles y ventanas.

Advertencia:

El comando Contraer automáticamente paneles de iconos solo funciona cuando el grupo se encuentra contraído, es decir, solo se muestran los iconos representativos de cada panel.

Para terminar, comentaremos que todos los paneles disponen de un pequeño menú asociado con las funciones más importantes del panel. Accede a este menú con el icono de la figura 2.8.


Espacios de trabajo

Como acabamos de ver en el apartado anterior, Photoshop ofrece un alto grado de flexibilidad a la hora de configurar su entorno. Incluso permite crear una configuración específica según el uso que hagamos del programa. Por ejemplo, para proyectos de retoque fotográfico podemos necesitar con mayor frecuencia paneles como Color o las Herramientas preestablecidas; en cambio, si se trata de trabajos de diseño lo mejor será tener a mano los paneles Capa, Estilos o Trazados. Para hacernos la vida un poco más fácil, Adobe pone a nuestra disposición los Espacios de trabajo, mediante los cuales podrás tener tantas configuraciones de la interfaz como necesites.

[image: Interfaz de Adobe Photoshop mostrando un documento con una imagen de dunas del desierto en tonos naranjas. Se aprecia la barra de herramientas, paneles laterales y un cuadro de diálogo de configuración abierto sobre el área de trabajo.]

Figura 2.8. Icono que permite acceder al menú asociado a un panel.

En el extremo derecho de la barra de opciones se encuentra una lista desplegable con los espacios de trabajo por defecto, pero si lo necesitas puedes crear y añadir a esta lista tus propios espacios de trabajo.

Para guardar la configuración actual del entorno, incluyendo paneles activos, su posición, las opciones de los cuadros de diálogo, etcétera y, por lo tanto, crear un nuevo espacio de trabajo completamente personalizado, haz lo siguiente:

•Selecciona el comando Nuevo espacio de trabajo situado en el menú Ventana>Espacio de trabajo.

•En el cuadro de diálogo que aparece, escribe un nombre para el espacio de trabajo y haz clic en el botón Guardar.

Después de estos sencillos pasos, haz clic en el icono Seleccionar un espacio de trabajo situado a la derecha de la barra de opciones. Entre la lista aparecerá el nombre del espacio de trabajo creado junto con el resto de los espacios disponibles (figura 2.9). También encontrarás este nuevo espacio dentro del menú Ventana>Espacio de trabajo.

Para eliminar uno o todos los espacios de trabajo definidos, utiliza el comando Eliminar espacio de trabajo. Después, en el cuadro de diálogo que muestra el programa, elige el elemento que deseas eliminar o recurre a la opción Todos los espacios de trabajo a medida.

[image: Interfaz de Photoshop mostrando la barra superior de herramientas y opciones. Se aprecia una ventana de documento con fondo azul claro y los paneles laterales característicos del programa de edición de imágenes.]

Figura 2.9. Nuevo espacio de trabajo en la barra de opciones.

Nota:

Photoshop solo permite eliminar los espacios de trabajo creados por usuarios y no los incluidos por defecto en el programa. Además, para eliminar un espacio de trabajo debes comprobar en primer lugar que no se encuentra activo o seleccionado en ese momento.

Truco:

En el menú Ventana se encuentra el comando Organizar, donde podrás elegir entre diferentes formas de distribuir las ventanas del documento en el espacio de trabajo: vertical, horizontal, dividida en dos, tres o cuatro zonas, etcétera. Si deseas volver al modo original de pestañas usa el comando denominado Consolidar todo en fichas.


Mano

La herramienta Mano permite desplazar el área visible de la imagen y, aunque puedes seleccionarla en la barra de herramientas cada vez que la necesites, la forma más sencilla de utilizarla es mantener pulsada la barra espaciadora mientras haces clic con el botón izquierdo del ratón y arrastras el cursor.


Rotar vista

La herramienta Rotar vista permite modificar la orientación del lienzo para realizar determinadas operaciones con la imagen, tal como muestra la figura 2.10. Esta transformación es simplemente visual y no provoca ningún cambio sobre la imagen.

Rotar vista comparte posición con la herramienta Mano y, si deseas recuperar el aspecto original de la imagen, debes seleccionar el botón Restaurar vista en la barra de opciones, donde también es posible establecer un ángulo exacto de rotación.

[image: Interfaz de Photoshop mostrando una ventana de edición con una imagen de dunas del desierto y un globo aerostático. Se aprecia el espacio de trabajo con paneles laterales y la barra de herramientas en un entorno de diseño gráfico profesional.]

Figura 2.10. Aspecto del lienzo cuando utilizamos la herramienta Rotar vista.


Atajos de teclado

Para obtener un rendimiento óptimo en Photoshop, no podemos depender exclusivamente del ratón para seleccionar herramientas y comandos. Existe una solución mucho más eficiente: los atajos de teclado, conocidos en Photoshop como métodos abreviados de teclado.

Cada herramienta tiene asignada una letra del teclado, que aparece justo a la derecha de su nombre. Nuestra recomendación es que las vayas memorizando progresivamente, ya que te permitirán trabajar de forma más rápida y cómoda. Además, prácticamente todos los comandos y menús de la aplicación cuentan con combinaciones de teclas específicas, lo que facilita aún más la ejecución de tareas repetitivas o complejas.

Invertir tiempo en aprender estos atajos puede parecer un desafío al principio, pero pronto notarás cómo tu productividad aumenta. ¡No subestimes el poder de los atajos de teclado!

Nota:

En el caso de las herramientas múltiples, mantén pulsada la tecla Mayús mientras pulsas la letra asociada a la herramienta para seleccionar la que necesites en cada caso.


Personalizar los atajos de teclado

Los atajos de teclado son tan importantes en Photoshop que incluso permiten personalizarlos y definir combinaciones propias de teclas en el cuadro de diálogo que aparece en la figura 2.11. Para acceder a él, selecciona el comando Métodos abreviados de teclado del menú Edición. Incluso es posible guardar la configuración personalizada de atajos de teclado en un archivo para utilizarla cuando y donde necesites. Veamos cómo hacerlo.
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